
tu ral, que se encierra en estos dos 
indiscutibles principios: '¡Lo que no 
quieras para li, no quieras para na­
die*. Principio pasivo; y, -Lo que 
quisieres que contigo hicieren hazlo tú 
con los demás. - (principio activo). 

Ei. DIRIXTOR 

C a s o m e d í í a b S e 

Hace unos días, que ra el veci­
no pueblo de Daimiel tuvo lugar 
un suceso excesivamente conmo­
vedor por su doble cualidad de 
sangriento y pasional en casi to 
dos los sentidos. Un matrimonio, 
que por su fatal desenlace se de­
duce que debía ser modelo de 
amantes, dejó de existir casi a la 
vez, dejando este indecente mundo 
donde hasta a los más afortuna­
dos no les falta motiva de disgus­
te; ella, víctima de una delicada 
operación ce obstetricin, y é de 
un certero balazo en la sier, pro­
pon ionado por sus propias mano 
y arma. Si nosotros creyésemos 
en las almas, pensaríamos, qu», 
juntas,apretadas en amoroso abra­
zo, vagaban a estas horas por las 
inconmensurables regiones etéreas 
0 por l.s insondables espacios sí 
derales; pero como nuestra supina 
ignorancia sobre esas cosas, nos 
impide elevarnos del ras de tierra, 
nos conformamos con erjuiciarel 
caso a nuestro humilde entender 
encontrando admirable el suicidio 
del hombre que apasionado de su 
compañera y del primer fruto de 
sus amores que ella 'levaba en las 
entrañas, ve desesperado como 
ambos se le marchan porque ¡os 
auxilios de la ciencia fueron im­
potentes para conservárselo*. No­
sotros hemos oído calificar de va­
rios modos ese hermoso gesto; pe 
ro ninguno se ajusta completa­
mente a nuestra realidad. 

La condición de hombre de ca­
rrera, del suicida, nos afirma más 
en nuestra admiración hacía su 
determinación. Si él amaba a su 
esposa con frenesí; si para él era 
ella el aroma de su propia viHa, y 
además esperaba con delectación 
que un hijo de los dos aumentara 
sp felicidad, y el hijo esperado y 
la amante compañ-ra se le esra­
paban ¿para qué querí i ya la exis­
tencia? ¿Para vivir sufriendo atroz­
mente, un mes, un año, ¿os, o tal 
vez toda la vida? .. ¡,Nó!) E l no 
quería sufrir tan intensamente la 
ausencia del ser querido: prefería 
seguida al momento. 

Espectáculo temiblemente her­
moso, una vez pasado por el tamiz 
del sentimiento amoroso, el que 
se ofreció a las personas que tu­
vieron ocasión de presenciarlo. 
Sentimiento admír/itivo el que se 
apoderaría del pueblo en general, 
para manifestarse unánimemente 
acompañando altamente impre&io-
nado el triple sepelio que una ope 
1 ación feliz hubiese impedido. 
¿Quién que hubiese tenido poder 
para remediar esa desgracia no la 
hubiese evitado? Sin emna-go 
h iy quien cree,.. 

.Nosotros íxprpsfimos iincera-
rntrne ni e.ira «Oii-Jratión pnr 
quien tuvo valor [uva Beguir la 
tUarto <it* su coirp<siV'«i, y doble 
'mente por í.sia por uUr sabido 
t í ' :a- tu,: cariñoso fwx i d atrae 
rión que ha ¡inflo c,¡cr de Ivnccs 
ái ct sangrentarlo cuerpo t|e :u 
Ht lido sob-e e! »uytt »go« te-ioir, 
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—¿Dónde pudiera encontrar 
a don Tadeo, Rebeca? 
—Puedes buscarlo en un bar; 
pero no en la biblioteca. 

De vino, anís y cerveza 
tanto llenas el coleto, 
que se te va la cabeza 
y a nadie guardas respeto. 

Tabernícola te llaman 
yo no se porqué será. 
Esos apodos te escaman. 
Algún día se dirá... 

LlBIÍRTAD PlNES FlíRRANDI/. 

P r e g u n t i t a s 

¿Cómo es posible, que en una es­
tación ferroviaria, de la importancia 
de la de Manzanares, no haya unos 
retretes medio decentes, que permi­
tan al público poder estar en ellos 
dos minutos seguidos sin vomitar 
lo comido? 

¿No denunciaron en una sesión 
del Ayuntamiento su estado inso­
portable? ¿A qué se espera...? 

Es cierto que van a instalar una 
fuente en la plaza pública, para la­
var el pescado de la venta con agua 
potable, hasta que se construya el 
nuevo mercado público. 

¿Habrá por ahí alguna buena per­
sona que nos diga quienes son más 
contrarios a El . CAUTERIO SOCIAL, S¡ 
los cavernícolas o los tabernícolas? 

¿Será cierto que a todos los far­
santes les va a salir una estrella en 
la frente? 

¿Será verdad que nuestro flaman­
te alcalde va a meter en cintura a 
la empresa de la luz, obligándola a 
dar los 150 voltios de corriente que 
tiene contratados con los abonados, 
o a obligarla a descontar de los re­
cibos la parte proporcional a los 
voltios que falten? ¿Es verdad que 
los abonados están asociándose pa­
ra no pagar hasta que se les propor­
cione buena luz? 

¿Es cierto que el camino del ce­
menterio está casi intransitable? 

¿Es cierto que le van a levantar 
un monumento a la comisión de 
I'omento por la buena alineación 
de las casas que han costando en 
la Fachada del Río frente al kiosco, 
entre las calles Feria y Soledad^ 

¿lia cierto que la agrupación so­
cialista trata de sanearse expulsando 
inconsecuentes? 

¿Será cierto, como nos asegura 
dona Isabel üouzález, que en la es­
cinda donde va un hijo suyo que 
padece algo de parálisis en una 
pierna se luirían de su cojera los 
compañeros de clase y Hasta el 
maestro? 

;.Hs Cierto uilc tampoco >-e lia le< 
oído vn üuenlu la comodidad del 
I>i'ib 1 i•:• Q en ]a oficina de recauda-
i.'inii de contribuciones, y ijm: este 
tiene que talar en la calle eu cuntí" 
lo «e juntan cuatro personas? 

Seguiremos preguntando. 

A u n a s e ñ o r a 

Se flore: hace unos días pasé 
por su ¡sdo y uolé que me mi­
raba V . con enojo. L o siento por 
usted más que por mí. Por lo 
visto es V . t a m b i é i ele ¡os equi­
vocados o eje los desagradeci­
dos. Cree V'! q u ; E L CAUTERIO 
SOCIAL ha a M i J o a su pariente, 
y se molesta con su director. N o 
tiene V . razón ni motivo para 
ello. Y o creía, que aun siendo 
cierta la i lusión, debió V . agra­
decerlo en vez di sentirlo parque 
eso equivale a poner a su parien­
te, en trance de abandon? r el 
vicio de la bebida y recluirse a 
su hogar, y se evitaría V . de de­
cirla tantas cosas cuando riñe 
con éi, o r a d o después de ha­
berse gastado el dinero llega con 
t) ' io el cuerpo flojo, ílojón... Es 
u i contrasentido que V . io mal ' 
trate de pa%ra cuando llega a 
casa <humeJillo> y luego se mo­
leste con quien ha queri.to favo­
recerte tratando de corregir ese 
dcfecíüio de su pariente... 

¡Pero qué ir grata es la huma-
nielad: señors-1 Menos mal que 
yo no me enfado con las muje­
res. 

V i s i t a s a d i í g u - i t o 

C O N M O T I V O D E U N C R I M E N 

Acuciado por la obligación perio­
dística hemos tenido que visitar otra 
vez la cárcel;' centro de corrección 
que nos infunde relativa aversión 
por valias causas, siendo la princi­
pal, la creencia de que «H delito 
no (kiste»; pues si al parecer hace 
acto de presencia en la vida, puede 
demostrarse razonadamente, que es 
la sociedad en general la verdadera 
culpable, por lo que la responsabili­
dad integra, debiera caer sobre ella 
en todas las formas, La sociedad ha 
desdeñado siempre, casi por com­
pleto el cultivo del sentimiento, des­
cuidando grandemente también el 
ejercicio del pensamiento rectamen­
te orientado, por lo que ella misma 
es victima de ese abandono, bajo 
cuyos efectos gira desenfrenada­
mente el desbarajuste y la incons­
ciencia, 

Por esa causa, pudo tener lugar 
en ésta, el lamentable suceso del día 
28 del pasado a las 19 horas; en el 
que por discrepancias en asunto del 
trabajo, dos amigos, dos compañe­
ros, se acometieron furiosamente 
ante numeroso público que imbécil, 
cobarde e inhumanamente presen­
ciaba la cuestión, cual si se tratara 
de una riña de perros o gallos; por 
lo que uno de ellos, el llamado Pe­
dro Antonio Castillo Crespo, de 29 
años, soltero, después de recibir 
unos golpes del contrario, José Gue­
rrero de 27 años, casado, dio a este 
una terrible puñalada en el epigas­
trio, por debajo de las costillas y del 
esternón, que lo seccionó hígado, 
estómago y pericardio, faltando un 
o.'uUiuülro paro herir el cornisón, 
por lo que cu gravísimo estado iu-
|,ri'e«ó en la Casa de Socorro y des­
pués eu el Hospital donde (ué ope» 
«ido inmediatamente falleciendo a 
las cuatro de la madrugada' 

Con objeto de cotejar lo que líos 
dijera el Castillo con la» versiones 
recogidas- en la calle, fué por lo que 

nos personamos en la prisión pre­
ventiva; siendo recibidos por su 
digno director, como siempre con 
su proverbial afabilidad y cortesía. 
Expuesto el objeto de nuestra visita, 
accedió complaciente; pero antes 
nos invitó a ver el estado en que se 
encontraban las dependencias del 
establecimiento penitenciario, con el 
doble objeto de que lo reconociera-
ramos y lo publicásemos, si nos pa­
recía bien, para conocimiento del 
público ya que un señor ¿concejal? 
que a nadie representa, tuvo la lige­
reza de denunciar irregularidades no 
cometidas en dicho departamento. 

Lo primero que vimos, fué, a los 
presos en el patio, disfrutando del 
recreo; después fuimos viendo una 
por una las celdas, bastante espa­
ciosas, limpias y ventiladas, con las 
camas recogidas y sobre algunas 
libros y papeles, sin que, casualidad 
o lo que fuera, hubiese en ninguna 
de ellas ningún preso en estado de 
castigado por haber cometido algu­
na falta interna. 

E l Sr. Galindo se dolía de la im­
prudencia del denunciante por, ha­
berse hecho eco de unas denuncias 
falsas, que pudo comprobar antes 
de hacerlas públicas; y se lamenta­
ba de que después de tantos años 
de serviciossin tacha y contando con 
él para el más honroso titulo otor­
gado por los penados de Ceuta, con­
sistente en una sentida dedicatoria 
firmada por todos ellos con motivo 
de su despedida de dicho penal, ha­
yan tratado aquí algunos impruden­
tes de encenagarle su carrera. 

Nosotros que no podemos asegu­
rar si antes o después de nuestra 
visita haya existido o pueda existir 
algo que pueda rebajar a! Sr. Galin­
do, referimos aquí franca y sincera* 
mente lo presenciado por nosotros 
en la prisión, 

Después hablamos con el Castillo, 
que nos refirió su caso poco más o 
menos que lo habíamos oído en la 
calle; que si habían de trabajar jun­
tos, que luego le dijo el muerto que 
ya no podia ser, que aquel se inco­
modó y llegó hasta a pegarle, que 
él no se pudo contener y pinchó y 
que lo sentía grandemente. Le pre­
guntamos por el tratamiento obser­
vado en la cárcel y nos confirmó en 
que los servicios eran inmejorables; 
y terminada nuestra misión nos des­
pedimos de D, Amalio, deseando no 
tener ocasión de volver a visitarle 
con objeto parecido. 

Es lamentable, es indigno, que en 
una población donde no existen 
matones, se dé el bochornoso caso 
de consentir, que en plena calle 
Empedrada atestada de público, 
dos hombres se den de bofetadas; y 
a los pocos minutos vuelvan a en­
contrarse y a pegarse y los que lo 
presencian crean estar contemplan­
do una riña de gallos, haciendo pa­
sar por eunuco al más comedido y 
al más agresivo por valiente. Estas 
despreciables cosas dejarán de su­
ceder cuando se despierte en la so­
ciedad un concepto más elevado de 
lo que significa el respeto al próji­
mo, llamémoslo amigo o enemigo, 

Si los protagonistas de este des­
graciado caso hubiesen sido bien 
aconsejados y separados desde un 
principio, no hubiese llegado el do­
loroso trance de quedar una pobre 
viuda con una llijlla de siete tileses» 
sin padre que le proporcione ú sus' 
Wutoj y una luíeli* madre viuda 
también, dos veces desgraciada que 
en vano espetará el jornal de sil for­
jo por Dallarse preaoi 

De esta horrible desgracia deriva» 
da de 1 i.i mala ralea que pr?sidg a 

las multitudes y a la juventud alegre 
y confiada en su descarrío, solo pue­
de existir por todo remedio, el palia­
tivo que en calidad de auxilio y con­
suelo pueda prestársele a esas des­
graciadas personas que sufren las 
consecuencias; pero nada o bien 
poco se hará por combatir sus cau­
sas. 

Cada vez nos explicamos menos, 
como pueden suceder esas cosas en 
presencia de un dios que todo lo 
puede y es padre de todos. 

Nosotros si pudiésemos haríamos 
comprender a las personas que e! 
ser más valiente es el que domina 
sus pasiones; sus ímpetus; y que el 
que más pronto riñe y más pronto 
pega y mata, es un inculto; un bru­
to; un monstruo; una fiera, en la que 
no ha penetrado el raciocinio. 

Y también haríamos conocer, que 
casi siempre como en el caso que 
nos ocupa, es más criminal el pú­
blico que no evita el crimen pudien-
do evitarlo que el obcecado que oca­
siona la muerte a un semejante 
suyo. 

El repórter número cero. 

M á s s u c e s o s 

Hace unos días fué cogido 
por un auto francés, el n iño de 
6 años Francisco Noblej js L ó ­
pez casi frente a su casa D . ñas , 
17; fué asistido en la Casa de 
Socorro de escoi ¡aciones y con­
moción visceral de la q u ; se en­
cuentra muy mejorado, 

A l constructor de Unís de ce­
mento armado don Eulogio Ox-
llardo B.'niiez, hubo necesidad 
de ponerle 4 puntos de sutura 
en el vértice de la cabeza, por 
haberle c a í i o sobre ella un cubo 
esespado de la mano a uno de 
sus operarios, estando trabajan-
do. 

N o s fu rogado una señora 
que nada digamos de un suceso, 
sucedido que sucedió en el ca­
sino Manzanares, entre dos se­
ñores de corbata, que no tienen 
miedo a salir en Los Sucesos. 

Queda complacida. 

H p n n t j u n i e n t o 
SESION D E L 29-9-32, A LAS 22'15 

En primera convocatoria (hay que 

tirar salvas) 12 concejales. 
Lectura y aprobación acta ante­

rior id, disposición concediendo a 
Manzanares 4 escuelas niños y 4 ni­
ñas unitarias; olt'a sobre suministro 
trigo agricultores simiente, lectura 
cuentas municipales, (87 pesetas dos 
tinajas y asientos para escuelas Ma­
drid Moderno) Proposición alcalde 
cuestión secretario. Saez lamenta 
no se consulte para nada minoría 
repreaentai Alcalde da explicaciones! 
Saca dice se abstendrán de todo por. 
desdeñarlos. Alcalde rectifica. B* 
nombra secretarlo a don FVandsdd 
P'ifíiteird AWare¡< de '(dledo, sueldo 
siete mil pesetas. Lectura proyecto 
presupuestos habilitación dos escue­
las más eu grupo teatro, importe 
3990 péselas, aprobado, Se nombra 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cauterio Social, El. 15/10/1932.


